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Cinismo; pero ¡guarda! 


Un estado social de privilegios no 
puede ser sino cínico. hos burgue- 
ses se tienen en sus privilegios econ 
tranquilo cinismo, frente al proleta- 
rio privado de todo, y frente a cual. 
quier conclusión de la vazón o la 
conciencia humana que no están dis- 
puestos a escuchar. Abrid sus libros 
de ciencia, de historia o de política, 
y veréis patente el cinismo de una 
elase que se tiene en la afirmación 
de hecho de sus privilegios «onquis 
tados de cualguier manera, y se bur- 
la de los sentimientos morales de la 
humanidad... 

Todo privilegio es una presa que 
se retiene con los dieutes; es el ei- 
nismo en acción, en cuanto a sus 
sentimientos morales o sociales «Es- 
to está, es»; y no hay nada más, Y 
por ello así se lucha, hasta extirpar 
a toda la humanidad si es preciso, 
y hasta destruir la duda moral: 
obra de cinismo a la que han ser- 
vido y sirven los libros de ciencia. 
historia o de política, de la burgue- 
sía y todos los privilegios. El rey. el 
papa, el burgnés, todos son única- 
mente una cosa: cínicos... Todas 
las veses de todos los negros, vasa- 
llos, proletarios, pueblos oprimidos. 
pueden atestiguar a evál cinismo 
acabaron por elevarse, todos los pa- 
triotismo, ciencia, religiones, histo- 
ria y política de los tiranos. 

Pero la humanidad es gentil, siem- 
pre se interesará por los sentimien- 
tos gentiles y caballereseos para la 
hnumavidad; por eso, cuando es des- 
cubierto, está perdido el ejnismo. 
La afirmación de un privilegio a 
un hombre no es un programa idea- 
lista ni moral para la humanidad 
Lo mismo será la afirmación al hnr- 
gués, como su reino al rey y su si- 
llón al papa. Más alto que too, ha- 
blarán los que más alto representen 
a la razón y la conciencia humana. 
Xx poco importa que los crucifique 
el cinismo, pues el cinismo cacrá, 
De manera que podemos tener de 
un lado — como efectivamente lo 
tenemos — la afirmación de hecho 
de un privilegio, sostenido con todo 
vigor y con todo cinismo; pero en 
el otro plato de la balanza tenemos 
al ser caballeresco y gentil que hon- 
ra como se debe a la humanidad. s 
éste es el ser realmente culto. repre 
sentante de una enlta y moral hu- 
manidad. 

La canalla está en las cosas que 
sostiene, cuando estas cosas son en 
suma canallescas para la sociedad 
de los hombres, como lo es toda afir 
mación impávida del privilegio, y que 
supone masas de hombres arrambla- 
das o volteadas e impedidas de le- 
vantarse de esta posición, Así, hay 
mucha canalla entre los que sostie- 
nen el solio dorado de los privile- 
ejos, y mucha canalla entre los que 
hacen su política: lo que hace el ge- 
nio de todos los Maecquiavelos ha- 
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EL FRENTE UNICO 


natos» de comisarios del pueblo; 
decirlo claro: ¿es ésto lo que so- 


Hace mucho, tanto tiempo ave 
deseamos todos ésto: una acción 
conjunta y única... El puehlo, 
la masa mayor, inmensa, contra 
esta minoría de todo el mundo y 
de siempre: T:os burgueses... El 
aliento de miles, millones de hom- 
bres, de herreros, batiendo en un 
solo fierro, a una sola voz!... 
¡Soría la Revolución, la social, 
pues! 

Para logs comunistas anárqui- 
cos, éste y no otro, fué el fin de 
todas sus luchas. ¿Quién se atre- 
Son sus 
idons, log peñezcos de sus cum- 
bres, los que al caer en la corrien- 
te del pueblo le han hecho alcan- 
canzar el nivel que hoy tiene. Su 
acción, su acero y su bomba, 1 
esta confianza de locos en el por- 
venir del Hombre, es lo aue ha 
herido a los amos, fundado la nue- 
va sociología y empujado más 
allá de la casta, de la patria y 
de la clase, el anhelo de reden- 
ción proletaria! ¿Quién lo niega? 

¡Queremos un frente único! 
Todos los pobres, — no solo tra- 
bajadoros, sino también vaga- 
bundos, presidiarios y haraga- 
nes: ¡todos! —— contra este solo 
maldito mal: el Estado. ¡Así se 
hará, o no se hará jamés nunca, 
la, Revolución Social! 

Pero, ¿es de ésto que ahora se 
habla?... Caudillos de sindica- 
tos, electos al parlamento, «nou- 
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bidos y por haber, cuyas exposicio 
nes son clark y comentadas econ 
el mismo cinismo, por una pPreusa 
que, moral y caballerescamente, no 
vale más que ellos. y que es expre- 
sión del estado canallesco de los al- 
tos da la socienlad, 

Todo proletario hoy sabe que nao 
será gentil con él ni la «patria»,, ni 
la «religión» ni la política del Esta. 
do, ni la prensa, nl la historia ni va- 
da; sino que, por el contrario, todo 
esto será canalleseo con él despro- 
visto de lealtad y caballerosidad, y 
hará las más estupendas afirviacio- 
nes con el mavor cinismo. 
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EL DESA RME 


El desarme ES proclama- 
do como seguro e inevitable regul. 





tado de la guerra, continúa siendo" 


lo que no puede a menor de ser 
mientras la autoridad tenga vida: 
una ilusión propia de ingenuos. 
Sobre el. horror de la tragedia, 
sobre la ruina de los pueblos des- 
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ñáis?... ¿Queréis un proletaria- 
do unido contra el burgués, pero 
autónomo en su acción y libre 
en su imiciativa; o, simplemen- 
te, un frente de ejército único 
de cnyo seríais vosotros los ge- 
nerales, los capitanes, los instruc- 
tores?... ; 
¡Oh, lá 1á!... Como otras ve- 
ces, igual aue siempre que ha- 
hlasieis de unificar las fuerzas 
trabajadoras, lo que aueréis es 


un bloque contra la idea liber. | 
taria, contra el principio de ne- 
gación del Estado, contra nos- 
otros, vaya!... Confesad que es 
la Anarquía el clavo que os hin- 

ca el culo y del que pensáis li- 
braros levantando una muralla 
de pechos de proletarios entre 
vuestras nalgas y nuestra pun- 
tal... 


Para eso os amontonáis, mu- 
giendo y graznando, gansos de 
los capitolios maximalistas y bue- 
yes de los pesebres del sindica- 
to... ¡Sí, sí! Ante el rayo de 
este yerbo que alumbra el esce- 
nario social y desata ideales de 
independencia entre el pueblo, 
hacéis lo que hacen las bestias 
cuando truena y cuando llueve: 
Y a eso 


¡ponéis las ancas!. 
¡A las 


le llamáis frente único. . 
culatas vuestras! 





trozados los unos contra los otros, 
sobre las vidas y las obras destruí- 
das, quedan aún de pie, con el ar- 
ma al hombro, los gobiernos, y con 
ellos la amenaza permanente de la 
guerra. Se aprestan a nuevos cho- 
ques, procuran más y mejores ar- 
mamentos, de mayor potencia mor- 
tífera a fin de ser los más fuertes. 
Y viendo cómo conserva la autori- 
dad su imperio sobre los hombres, 
es de ingenuos creer que, sobre el 
dolor de la humanidad desgarrada 
en sus entrañas; fuera a florecer 
una era de paz definitiva, desar- 
madas las naciones de todos sus ¡ns- 
trumentos de muerte, 


Y ese deseo de paz, que como una 
esperanza echó a volar de los cam- 
pos que asoló la guerra, será vana 
ilusión mientras existan gobiernos, 
pues de su sola existencia arran- 
can las causas de todas las gue- 
rras. 

La autoridad es la fuerza, pri- 
mando sobre la vida, la libertad 
y el derecho. Es la brutalidad ar- 
mada que toma al hombre indefen- 


me ...., 


' Soc. Geschiedanio 
Amsterdam y 


RADIATA AO ri de td tr 





dominio. Y 
sedienta de 


so y lo somete a su 
eomo injusta que es y 


predominio, necesita siempre estar 
armada, prevenida contra. la ex- 


plosión de la libertad y el derecho 
de los sometidos, y contra el peli- 
ero de los eobiernos vecinos. 

Los armamentos, el ejército y la 
marina no responden tanto al ene- 
migo exterior como al interior. 
Aquel es el peligro que de tanto 
en tanto se hace presente en las 
onmerras; óste, por el contrario, es 
el peligro permanente, de del los 
días. de todas las horas. contra el 
cual es preciso armarse más y me- 
jor, para la perpetuación de la au- 
toridad. 

Los 
fuerza del 


necesitan de la 
ejército, en primer tér- 
mino para su seguridad interior. 
sien que a Alemania, aunque se 
le ha impuesto el desarme, se le ha 
dado autorización para tener en ser- 
vicio activo una erecida cantidad 
de soldados. a fin de que pueda ase- 
envar el «orden social», Un go- 
bierno desarmado deja de existir, 
v en el interés de los aliados está 
que esto no ocurra al gobierno ale- 
mán. Pero en esto no está todo. 
Alea necesitan los gobiernos de 
la fuerza militar para satisfacer su 
a de predominio, ley natural de 
la autoridad. De ahí que se armen 
más y mejor, que aumenten sus 
efectivos de guerra, que procuren 
nuevos instrumentos de matanza 
cada vez más eficaces, 

En Norte América están ensa- 
vando un nuevo tipo de ametralla- 
dora especial para ametrallar al 
pueblo en las calles, sin explosivos 
vw sin vuidos, y que lanza 11.000 
tiros por minuto. Inglaterra, Fran- 
sa Htalia y el Japón, e imitando a 
las gré mdes potencias el coro de las 
pequeñas. construyen nuevos bu 
ques de guerra, se afanan por viva 
vizar con sus vecinos. 

El desarme universal para des- 
pués de la guerra, fué, como bien 
se ve, una ilusión de ingenuos. Y 
de estos los hay que confían toda- 
vía en que la paz definitiva será 
alcanzada, aunque existan los go- 
biernos. ¡Un imposible! 

Para desarmar a las naciones hay 
que desarmar a sus gobiernos, Y 
un gobierno desarmado deja de 
existir. Luego, no es de creer que 
por sí mismo se desarmen. Necesa- 
rio será desarmarlos, entonces, Y 
para conseguirlo hay que destruir 
los gobiernos, la autoridad. pues 
mientras conserven el menor hálito 
de vida, estarán con el arma al 
hombro, primando sobre la liber- 
tad, la vida y el derecho. Solo así 
será realidad el desarme universa', 


eobiernos 








Queremos la solidaridad; pero so- 
bre una base voluntariamente prees- 
tablecida: la. igualdad de derechos 
entre todos los seres humanos- 1. 
Buisson, 








EL LIBERTARIO 


bolaboracionismo 


El anticolaboracionista Arturo 
Labriola, se ha hecho cargo de un 
ministerio en el eabinete presidido 
por Giolitti. Este hecho, perfecta- 
mente lógico en quienes sufren el 
proceso natural de su adoptación a 
las instituciones burguesas, provoca 
los comentarios de los socialistas, 
tanto del partido viejo como del 
partido internacional. Unos y otros 
afirman que Labriola ha negado sus 
ideas socialistas y hecho traición a 





sus principios anticolaboracionistas,. 


pues consideran que, en la actuali- 
dad, colabora con la burguesía. 

Por nuestra parte, consideramos 
que tanto el uno como el otro de los 
dos partidos socialistas, que se dis: 
putan en la Argentina la mejor in- 
terpretación de la “doctrina marxis- 
ta, han traicionado sus ideas origi- 
narias por el hecho de que, como 
Labriola desde el ministerio, cola- 
boran con la burguesía desde los 
parlamentos. No es necesario ocupar 
un ministerio para que exista la 
participación en el gobierno bur- 
gués; basta con que se colabore en 
las instituciones del Estado, conecu- 
rriendo a su formación en cualquier 
sentido que sea. 

El gobierno, es decir, la red anto- 
ritaria que sostiene y es sostenida 
por el Privilegio, no está totalmen- 
te comprendido en su rama ejecu- 
tiva, sino que cuenta también con 
la legislativa y la judicial, las eua- 
les representan gobierno tanto eo- 
mo aquella, aunque sus funciones 
sean diferentes, por lo mismo que se 
complementan en el engranaje de la 
máquina autoritaria. Intervenir en 
cualquiera de ellas es, propiamente, 
intervenir en el gobierno. En eonse- 
cuencia, los socialistas que entran 
en los parlamentos colaboran con 
la burguesía tanto como los que van 
a los ministerios. 

Colaboracionista es el partido so- 
cialista, que tiene diputados en el 
parlamento, y colaboracionista es 
también, por más revolucionario 
que quiera aparecer, el partido so- 
cialista internacional, que si no tie- 
ne diputados aspira a tenerlos, y 
que cuenta al menos, aunque en un 
radio de acción más reducido, con 
representación en el Municipio. Y 
de nada vale para este último par- 
tido el afirmar, a objeto de que no 
se considere agua al agua, ni eo- 
laboracionismo a aquello que real- 
mente lo es, que la concurrencia a 
las elecciones y la conquista de di- 
putaciones, concejalías, etc., no tie- 
nen otro fin que el obtener una más 
elevada tribuna de exposición y de 
propaganda de las ideas, según se 
ha afirmado últimamente al comen- 
tar el progreso electoral del parti- 
do en Rosario. 

Una tribuna de exposición y de 
propaganda, mejor y más elevada 
que la que levanta el pueblo en la 
calle con su acción directa, es la 
que quiere encontrar también el 
señor Ricard en el parlamento, al 
abogar por la creación de un parti- 
do comunista, cuyo colaboracionis- 
mo, — que el participar en las ins- 
tituciones del Estado lo es — él de- 
fiende como bueno. 

Ese ha sido el pretexto con el 
que se pretendió justificar la des- 
viación inicial de los socialistas 
que en el Congreso de 1872, con 
Marx y Engels a la cabeza, acep- 
taron el parlamentarismo como ar- 
ma de lucha. De los extremos de 


negación a que ha conducido esa 
desviación inicial, no hay para qué 
hablar. La consecuencia ha sido la 
creciente absorción del socialismo 
por la burguesía. : 

No se va al parlamento para ha- 
cer obstrucción al régimen, ni me- 
nos para conseguir el medio de 
realizar una propaganda mejor de 
las ideas, sino para colaborar, al fin 
de cuentas, con la burguesía. Y ya 
que el eolaboracionismo existe, lo 
misuo, váyase al parlamento o.vá- 
vase al ministerio, ¿por qué no han 
de encontrar, los socialistas, justi- 


» 
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ficación para esto último, en el fin 
de obtener una más elevada toda- 
vía tribuna de exposición doctrina- 
ria, si encuentran en ese mismo fin 
justificación para su entrada al par- 
lamento? Más alta tribuna que éste, 
ofrece el ministerio. Y es natural 
que aspiren a hacer desde ella la 
propaganda de sus «ideas». los que 
empezaron por aceptar el parla- 
mentarismo. Una vez metidos en él 
hay que seguir la carrera, como lo 


. hace Labriola, o sino retirarse. Y 
- esta no es cosa que quieran hacer 


los socialistas... 
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Paralelo de los esclavistas y los burgueses 








Somos solidarios con el proleta- 
riado: somos solidarios en la mar- 
cha que adopte la revolución nueva, 
y por eso nos interesamos taiohién 
por ella... 

¿Cuál es esta revolución nueva? 
Si no estás tú, lector, en bahia, y 
sabes ver bien alrededor, deherás re- 
conocer que es la del proletariado: 
y está ella planteuda también en los 
cuatro puntos del plareta, dónde 
quiera que haya obreros Jonde quie- 
ra que haya explotados .. Tímido 
planteo aquí, más robusto y atrevi- 
do allí; pero, en suma, una revoln- 
ción que será precix) one se ?UmTria, 
que habrá de cumnl.:se, cantando 0 
llorando, porque cs venida <u hera 
para el triunfo del progres: de la 
humanidad. Revolución solamenie 
comparable a la de la esclavitud en 
los antiguos estados sociales esela- 
vistas, y fundados sobre la explota- 
ción exclusiva del trabajo del escla- 
vo... Como estos estados sociales, 
ya fenecidos hace tanto tiempo, hoy 
también todo está fundado sobre la 
explotación del trabajo del obrero, 
y si ésta debiera desaparecer, sería 
el crack, la bancarrota para la so- 
ciedad. 

Veamos cómo en uno y otro es- 
tado social, la defensa ha sido lu 
misma, se ha valido de iguales me- 
dios, para salir al encuentro de las 
nuevas ideas que tenían ya una grat: 
propaganda entre los explotados. 

Primeramente, mucho.se insistió 
entonces, como ahora, que el escla- 
vo era un familiar; que en la cua- 
dra quedaba redondeada la familia 
del amo, con sus esclavos y sus hes- 
tias, de cuya habitación, vestido y 
alimento él se cuidaba, Segundo, hí- 
zose una gran propaganda de la 
bondad y humanidad de los amos, 
concediendo éstos solos una ración 
más a los esclavos, desprendiéndose 
del derecho de matarlos y traspa- 
sándolo a los tribunales; no habjén- 
dose inventado todavía los hospita- 
les, las casas para obreros, y demás 
cosas que sirven hoy para demos- 
trar la caridad de la burguesía, y 
su interés por la miseria o la des- 
eracia de los proletarios,.. Nadie 
estaba sino bajo $u caliente ala ma- 
ternal; no había parias, sino, por el 
contrario, hombres albergados en el 
interés, el afecto del amo y que vi- 
gilaba por la comunidad social eo- 
mo él sólo sabía hacerlo... 

No tenían razón, pues, las propa- 
gandas rebeldes. Estas sólo podían 
cuajar en la ingratitud del esclavo, 
y lejos de mejorar, habían de hacer 
que inútilmente cerrara más sobre 
ellos la argolla de la cadena; porque 
los amos habían de resistirse y ce- 
rrar, porque defendían el orden $o- 
cial, en fin,.,  * 
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Entonces, como ahora, el pensa- 
miento social estaba en los amos; en 
los esclavos, una estupidez jenoran 
te, como la del caballo que negándo- 
se a sembrar, arruinaría al amo y 
se quedaría sin pienso en la cua- 
dra... El estado social estaba fun- 
dado sobre la explotación del traba- 
jo del esclavo y había que hacer tra- 
bajar, pues; en esto había de demos- 
trarse firmeza, y ellos la demostra- 
ban ¡caramba!... 

Lo mismo que hoy ¡recontra! Los 
aque lovan la batuta del pensamien- 
to social—sociólogos, economistas y, 
en fin, hombre de Estado,—son los 
mismos que la llevaban en los esta- 
dos esclavistas. Fallan por una úni- 
ca base, y es la sieviente: que su 
sociología, su economismo y todos 
sus sucesivos desarrollos, están fun- 
dados sobre la explotación del tra- 
bajo de los obreros, y esto es. en 
síntesis, lo que abona y adoba y ha- 
ce erecer la planta de su pensamien 
to social; y es el punto de disiden- 
cia, el leve punto de disidencia de 
los revolucionarios, que fundan su 
pensamiento en otras bases de tra- 
bajo y de comunidad social, no cua- 
drándoles la asociación esclavista ni 
la burguesa. porque ellos están pues- 
tos en el lugar del proletario o el 
esclavo, y es preciso ver la vida de 
éstos para darse cuenta que esas 
asociaciones violan y ofenden en 
ellos la dignidad humana, amén de 
muchas otras cosas materiales: ¡1mu- 
chas, muchísimas cosas!... 

Hoy, es muy real el interés con 
la asociación del amo, como quien 
estando a su migaja, ha de esforzar- 
se porque no falte a sus dueños el 
banquete. Por eso tiene éxito lo que 
da de comer, en apartar o quitar 
su ambiente material a la revoln- 
ción. Pero, el que está debajo de la 
mesa y hasta ahora se ha retirado 
con el pie, puede pararse, acordar- 
se que es hombre; y entonces otra 
forma ha de tomar la asociación... 
Esto es lo grave. Y, mientras, los 
que llevan la batuta del pensamien- 
to social, siguen considerando para 
siempre al que está debajo de la me- 
sa, como antiguamente al que estaba 
en las cuadras, y todos sus movi- 
mientos son apartarle con el pie o 
darle una migaja: bien procurarles 
el trabajo, que construyan una cárcel 
o un cuartel, si están desocupados: o 
bien reprimirlos,'¡meta bala o meta 
palos! si no están contentos o ya 
piden demasiado. 

Horrible es la pintura del prole- 
tario, como antes la del esclavo; tan 
horrible como blanca, hermosa la 
del amo, Este es la cara de la me- 
dalla, aquél el reverso; éste la afir- 
mación, el otro la negación. Donde 
clava éste, clava la suerte de la 


«taba»; donde el otro, clava el «cu- 
lo»... Es así que la burguesía tie- 
ne va algunos «culos> que lamen- 
tar, y muy pocas «suertes», ya que 
echar. Se le acaba la «olada» y le 
toca las de perder... 


A 





Hacia el porvenir 





Por senderos distintos marchan, 
al nmarscor, los hombres, camino al 
norvenir, Corrientes de agua que 
bajan de diversas cumbres, árbo- 
les diferentes aue lanzan al aire, 
o! cielo, la verde pompa sonriente 
y eanora de sn copa, caminos abier- 
tos con los talones de todos los pe- 
roorinog, al ir hacia el porvenir, lo 
afirman, 


¿De qué montañas nevadas, ba- 
jas tn caudal fecundante, arroyito 
remonsado, y tú, impetuoso río? 
Te las montañas del dolor del pue- 
bto, coronadas por la nieve de la 
maldad y el egoísmo humanos, que 
el sol de una esperanza derrite, ba- 
jamos nuestro caudal, 


¿De qué tierras nutres tus sa- 
vias, qué ajre te besa y alienta, qué 
luz y qué calor te vivifican, árbol 
frondoso y gallardo, albergue de 
pajaritos que trinan la alegría del 
vivir? Me. nutre una esperanza 
atada: ir hacia el cielo, tender ba- 
io su hóveda la verde fronda cano- 
ra de mi vitalidad. De la tierra, que 


es el presente angustioso, afirma- 
do con dolor, me lanzo al cielo, el 
f 


uturo, para crecer y cantar, y dar- 
me en calor y luz con mi leña, y 
en flores y frutos. Soy un pensa- 
miento hecho raíces, tronco, flores 
y frutos, promesas cumplidas, y he- 
cho semillas, promesas a cumplir. 


¿Qué loco afán idealista, qué ge- 
reroso impulso mueve tu planta, 
caminante de la vida? ¿De do vie- 
nes? ¡Dónde vas? ¿Qué estrella es 
lo ame te,ouía? De las tinieblas me 
lanzo rumbo a la claridad. Dejo gra- 
bada en la tierra la ejemplar hue- 
Ma de mis pasos: trazo caminos al 
porvenir, Anida en mi pecho la di- 
vina inquietud de los que buscan 
visiones de bondad, nuevos hori- 
zontes, otros mundos, Dejo la es- 
clavitud. Voy hacia la libertad. El 
espíritu de Prometeo alienta en mi 
pecho y ansío arrebatar a los dioses 
nuevos — que son los amos — el 
fuero sacrado del Bien, de la Li- 
bertad, para esparcirlo en la tierra. 
Mi afín es el afán de los locos, los 
cenios, v-Jos vrofetas. Con mi es- 
fuerzo anuncio el porvenir, yendo 
hacia él, Caminos, caminos de li. 
bortad son los que trazo. 


¡Ah, compañeros! Caminos, ár- 
holes y corrientes; todo lo que can- 
ta y se florece, lo que es frescura 
de identidad y fructificación del 
Bien; las veredas de libertad que 
trazan los rebeldes con sus talones 
y puños. con sus frentes y sus pe- 
chos, afirman el porvenir, 


Id 


Caminos, árboles y corrientes: 
230 somos. Nos damos al porvenir, 
como un honbre a la mujer, al gri- 
to del sexo, en cuerpo y alma. Los 
hombres y las mujeres traen a la 
vida lo mejor de lo mejor: traen 
niños, Nosotros traeremos sobre la 
tierra, lo mejor de lo mejor: Liber- 
tad. Pero debemos darnos como el 


hombre a la. mujer en cuerpo y al- 
ma... 

















Sobre la misma línea 





Lactamos de las ideas ese valor 
de médulas que nos afirma cabales 
en la vida. Y es por esto que ten- 
demos a basamentarlas en obras 
que dnren más que nuestras vidas, 
La más bella palabra, la más sana 
es la que cantan los hechos. Hacia 
ellos vamos, pues. 

Para que las palabras. los gritos, 
no resulten «paradas», es menester 
afirmar nuestras ideas en los hechos. 


Esta es la sola manera de dar un 
paso al frente, de avanzar hacia el 
trinnfo. Tengamos la orientación 

a meterle en segnida, con tesiaru- 


dez y audacia, golpeando con el pro- 
pio enerpo para cumplirla. 
Afirmadas que sean nuestras 
zones, tendidas hacia 
determinaciones nnestras para esto 


: 
adelante 


o para aquello — sí o no —, lo que 
falta todavía, para no quedarnos 
eqn un pie al aire, es meterle 


duro y parejo para que las ideas se 
hagan modos de vida y de acción. 

Ya dijimos que las palabras. pa- 
ra ser tales, deben ser 
madurar en hechos. 

Para esto o para aquello, serán 
esté o ho con nuestras ideas, acor- 
dado a su ritmo, clavamos nuestras 
afirmaciones O nesaciones rotun- 
das: ¡sí! ¡no! 

¡Sil por la libertad; ¡sí! por la 
justicia; ¡sí!, por la igualdad; ¡sí 
y sí!, por el comunismo añarquista, 
que en él está todo eso contenido en- 
teramente, 

¡No!, por el gobierno, el capital 
y el privilegio, ¡No!, por la autori- 
dad, en una palabra. 

Poraue eso queremos y esto ne- 
vamos, vamos a sellar con los he- 
chos muestras afirmaciones y noga- 
ciones rotundas, a conquistar la li- 
bertad, la ¿justicia y la igualdad. 
Por eso combatimos toda autoridad, 
así sea la del socialismo, que quie- 
re adueñarse del poder para impo- 
nernos su medida, su regla y sus 
normas autoritarias. 

¡Sí!, por la Anarquía y la Re- 
volución, pues! ¡No!, por el marxis- 
mo y la dictadura! 

Estamos con las ideas. Nuestros 
hechos deben conservar la línea. 

—— AAA 


Los comisionados 
de festejos 


Representamos también una pro- 
testa contra los que, satisfechos y 
contentos de haber nacido y ocu- 
par una «posición» en la sociedad, 
hónranse con toda clase de desig- 
nacionez de comisionados de feste- 
jos, ya sean patrióticos o de carna- 
val; que van tiesos y orgullosos de 
sí y de lo que les rodean; cuyas gra- 
ves «cabezas de ternero» — como 
las apellidó Mirbeau — muévense 
en aprobación de toda suerte de fa- 
rándulas, de celebraciones, homena- 
jes o aniversarios. 

Son ellos los principales promo- 
tores de éstos; y su ingenio está en 
constante apretura para que no pa- 
sen sin celebración las cosas viejas, 
y para inventar, si es preciso, obje- 
tos nuevos. La vida es movida don- 
de ellos están, y las calles decóranse 
de continuo con banderas o lumina- 
rias, gallardetes o farolillos chines- 
cos, y no falta la banda, amén de 
otros números de efecto. Si ellos pu- 
dieran conseguir siempre un regi. 
miento de soldados, o el concurso 
del gobierno, y aún una delegacion- 
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cita de los países extranjeros en 
uniforme y botas! 

De estos puede decirse que son 
huévos de clara, es decir, sin yema. 
Con su tilinguería «come il faut», 
cre decir elegante y conservado- 
ra, son el instrumento de que se sir- 
ven todas las mistificaciones para 
coli en comparsa por las calles, y 
representan allí donde están el cen- 
tro social y burgués... 

Esta clase de hombres está ev to- 
das las mauguraciones, todos los ani- 
vorsariog o celebraciones de la bur- 

mesía, Ahí está el recalque, el gran 
Janeneo que puede hacer esa punta 
úe imbéciles de unos sepulcros po- 
di de unas mascaradas de es- 








a 


lidos, 
clavos y de unas farándulas que se 
organizan por mitad entre chicos y 
¡licos, pretendiendo sumarse al 
pusbio presenciante. 
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¿Quién no los ha visto en la obra, 
vigilando con las manos en los bol. 
gillos, mientras los obreros colocan 
las luces y levantan los arcos? Es 
que la celebración es de ellos, al. 
go en puridad de la burguesía y no 
de los obreros, como las pirámides de 
Egipto eran para sepulcro del Fa- 
rarón, y por eso las levantaban ba- 
jo el látigo miserable «fellalis», co- 
mo estos arcos y estas luces, misera- 
bles obreros. 

Representamos también una pro- 
testa contra esta clase de hombres, 
porque después de ir al corso o a 
la plaza — ¡cuánta lucesita! —, 
no se va con ellos a ninguna parte. 
Terminan en el farol chinesco o en 
la celebración hecha a la fecha o al 
héroe; son para un día 25 de Ma. 
yo o los tres días de carnaval y pá.- 
rece de contar... 





REFUTACION A RICARD 


Ricard se calienta después que la perra se ha ido... 





Ricard se calienta después que la 
perra se ha ido. Falta de enenadre 
con las roalidades del momento, 
nues ¡vaya todavía cuando anda ca- 


la perra! 
ando la obra de todos los par- 
políticos ha sido analizada. y 
ol fracaso del parlamentarismo ha si- 
la proclamado por los mismos socia- 
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listas sineeras—es decir, antiguos 
ereventes en él-—:; cuando se ha de- 


ostrado la inevitable colaboración 
con Ja bvranesía por este medio, en 
realidad colaboracionista y no revo- 
lonario; enando va la perra se ha 
Mo. y ha cesado por lo tanto la opor- 
tunidad de caloutarse con ella, Ri- 
cord vos viere con el elogio, muy ca- 
liente, de Tos partidos políticos, en 
el orden «práciico» y «táctico» que 
representan para alcanzar lo que el 
pueblo desea: y no en fraseos de 
sino en el propio co- 
munismo, que tan mengnados somos 
para tracr nosotros, los anarquis- 
LAS 

En contra de la actividad de los 
anarquistas—«faltos de organización 
y Cirocción, de lógica y táctica en- 
cuadradas dentro de las condiciones 
reales de cada época»; quiere decir 
que desprecian el medio parlamen- 
tario y ño saben lo que hacen,—con 
el botón muy hinchado, Ricard se 
tiempla y nos canta: «Todos los par- 
idos políticos consiguen lo que quie- 
ren porgue suben adoptar la activi. 
dad conveniente a cada época. El 
socinliemo, después de la conquista 
Cel sufragio universal (y aún antes, 
Ricard: no olvide el ejemplo de Bél. 
gion lo, concurrió a las elecciones de 
la, democracia burguesa, como medio 
de progaganda y de la conquista del 
poler para realizar los postulados 
lol socialismo. Esto quería, y lo ha 
'salizado en algunas partes (¿dón. 
de, pues, en la democracia burgne- 
sa?) y ba tenido razón para obrar 
do esa manera... En Alemania no 
so efectúa conforme a los postulados 
ieóricos por la traición de log prin. 
epales jefes.» Y en la Argentina, y 
absolutamente en todas las partes 
donde el socialismo es partido de go- 
bierno en las democracias burgue- 
sas. Pero, ¡acabáramos! No hay tal 
tración, Como ellos lo dicen en abun- 
dancia, adoptaron únicamente la ac- 
tividad conveniente a cada época en 
contra de los extremos; y es esta ac- 
tividad conveniente a cada época, la 
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ame resulta opuesta a los postulados 
de] socialismo, porque no es toda- 
vía su tiempo, ete., ete. ¡No es así 
ame se defiende este socialismo con- 
tra los ataques del ideal? ¡Oh, sí, 
con los postulados del socialismo se 
hace política—; oh, sí!—; pero es ló- 
vica v táctica, no para la revolu- 
ción. sino para reventar a los obre- 
ros. ¿Y qué más? ¡Ah, sí! Y para 
erncificar, bien erucificados, a los 
revolucionarios: en lo posible, para 
que ninenno más respire; y esto lo 
vemos todos los días. en la obra real 
de todos los partidos políticos defen- 
soros de la actividad conveniente a 
cada época. colocados siempre al otro 
extremo de las cosas por razones de 
lórica y táctica, que nosotros, des- 
oraciados, no vemos... ¿Qué! ¿no 
aquí al socialismo con la bandera ar- 
eentina. y ello puede ser una tácti 
ca para alzar definitivamente la 
bandera roja? ¡Y dónde» no lo ve- 
mos ljenal? Y quien dice en esto, di- 
co en todo lo demás... 


Pues ya esa perra ha sido cubier- 
ta por perros, y se ha ido. El pro- 
letariado comprende de coro hoy, 
ane la actividad conveniente a esta 
época, no es la parlamentaria ni po- 
lítica, sino la acción directa revo- 
Incionaria, cuando se pueda. Y me- 
jor espera, que ir a pedir o confiar 
lo qne no pueda hacer directamen- 
te, a un partido político. de la men- 
cionada lógica y táctica, y que sabe 
adoptar la actividad conveniente a 
cada época, que el proletariado no 
sabe adoptar... 

ticard se calienta después que la 
perra se ha ido, Y hasta es una pe- 
rra que se ha ido, para los anarquis- 
ttas, ese Partido Comunista (con 
aprovechamiento también del parla- 
mento que ofrece la burguesía), que 
Ricard preconiza estando lejano 
el ejemplo mismo del Partido Co- 
munista que eobierna a Rusia que 
ha desarmado y disuelto las agrupa- 
ciones anarquistas, y no habiéndose 
olvidado tampoco que del Partido 
Comunista alemán han sido expulsa- 
dos los sindicalistas y los anarquis- 
tas, y siendo ya a la fecha conocido 
que es únicamente una renovación 
de los partidos de política socialis- 
ta, que tienen actualmente la des- 
conformidad del pueblo y de un nú- 
mero crecido de sus propios adhe- 
rentes, 

Hasta ahora no vemos pener 3 una 





gallina sin que prepare el nido y ca- 
caree como una eran cosa el huevo. 
Ricard hace su preparación también, 
volviendo en erítica para los anar- 
quistas lo siguiente: «Si alguien—di- 
ce más o menos—propone aprove- 
char el medio del parlamentarismo 
burgués, po faltan los anarquistas 
que Jo injurien o lo insulten. enten- 
diendo de esta manera la libertad. 
Ya hemos visto el huevo que cacareó 
tanto Ricard: no es en realidad para 
ponerlo a salvo tanto, para librarlo 
de la discusión. Entienda Ricard que 
si la libertad es arbitrariedad, como 
él dice, él tiene—y usa—la libertad 
de decir una cosa demostradamente 
arbitraria comp la que ha dicho: pe- 
ro no ha de entender que otros no 
puedan refutarle, estando tan inte- 
resados, porque entonees sí preten- 
dervía él una libertad arbitraria para 
sí... y boca sellada para los otros, 
que habla Ricard !... Si pueden gri- 
tar o patalear muchos locos arbitra- 
rios, imbéciles o demás, también pue- 
den hablar los pensadores y no de- 
be intimidarlos ese tumulto. Pero, 
¡ca!, si deben hablar los hombres de 
gobierno o únicamente los jefes de 
partido, no está demostrado que sean 
éstos los filósofos, los pensadores. 
¿No es la prueba Ricard, calentán- 
dose después que la perra se ha 
ido?... 
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hropelos a la neral 


En lo ane va del año son varias 
las veces que la policía ha clausu- 
rado toda o casi toda la prensa 
anarquista. Ultimamente, el atenta- 
do policial se ha perpetrado una vez 
más. Los diarios «La Plebe» y <La 
Batalla» han sido prohibidos por la 
policía. 


Desde hace tiempo, se ha restrin- 
gido. más de lo que lo estaba antes, 
la libertad de exponer por eserito 0 
de palabra, y la libertad de reunir 
se. Se ha comenzado por prohibir 
las conferencias callejeras, y ante el 
aguante, la aceptación, el cousenti- 
miento de los damnificados, y del 
pueblo todo, sin distinción de ideas, 
que se deja inferir ese agravio a su 
libertad, se han clausurado diarios 
y locales, impedido reuniones y se 
llegó hasta prohibir funciones tea- 
trales. 


Rendido acatamiento a las dispo- 
siciones policiales ,en lugar de le- 
vantarse contra ellas el pueblo agra- 
viado, natural es que se haya inten- 
sificado el rigor policial y multipli- 
cado las prohibiciones. La tiranía 
no se detiene, ni se conforma: 
aguantada, consentida que sea, se 
crece más y más, y pretenderá in- 
vadir, si se la deja, hasta lo más 
intimo de los individuos. 

Sabemos que los gobiernos, todos 
los gobiernos, y sus órganos de de- 
fensa, como la policía, son la nega- 
ción de la libertad. Pero, aun bajo 
ellos, existe una relativa libertad, 
establecida por las costumbres, y 
que ha sido arrancada a la autovi- 
dad. Y es esa relativa libertad la 
que está amenazada a cada paso 
por la acción antoritaria que, de 
tiempo en tiempo, la cercena tam- 
bién, Y aunque esta acción se divija 
contra un reducido grupo de hom- 
bres, 0 un hombre solamente, la que 
ha sido verdaderamente herida es 
la libertad del pueblo todo. puesto 
ene todo daño que padezca en su 
libertad un hombre recae, al fin de 








EL LIBERTARIO 
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enentas, sobre la entera colectivi- 
dad. 

Negado ha sido para los anat- 
quistas todo género de libertad : de 
exponer, por escrito o de palabra, 
de reunirse, de circular, ete., y esta 
acción llevada por la autoridad con- 
ira un grupo de hombres, ha pro- 
dueido su efecto, como es natural, 
sobre la colectividad. Gremios obre- 
ros, no anarquistas, y también al- 
eunos centros políticos se han visto 
impedidos de realizar su propagan- 
da y han debido soportar prohibi- 
ciones sobre prohibiciones. 

¿sto enseña que no hay que mirar 
con indiferencia la acción policial 
sufrida por el núelea anarquista, 
puesto que si se permite que se vul- 
nere el derecho o la libertad de un 
hombre o varios hombres, se ha de 
llegar fatalmente a vulnerar el de- 
recho y la libertad de todo el pue- 
hlo. 

Los anarquistas constituyen las 
avanzadas de la colectividad, desta- 
cadas hacia el porvenir. Si el Esta- 
do consigue reducir la «libertad» de 
los anarquistas, de inmediato baja 
de nivel la condición general en que 
se enenentra la libertad del pue- 
blo. 

Suprimida ha sido nuestra pren- 
sa e impedidas nuestras conferen- 
cias, y por todo ello, no ya sola- 
mente padece nuestra libertad, sino 
también la de todos los habitantes 
del país, quienes están sujetos a los 
mismos atropellos. 

Dos diarios, <La Plebe» y «La 
Batalla», han sido prohibidos. Ya 
veremos como la cosa va a ir más 
lejos todavía, ya que el pueblo no 
se ha levantado a protestar contra 
eso. 

La tiranía no se detiene volun- 
taviamente nunca, ni se confoma ja- 
más. Con atida, acetada que sea, 
tiran a o mir suás, siempre más, 
pues sól. se deliene nando cs re- 
sistióa. 

Miy que resistir, Debenios crear 
carne sobre muestras heridas; apren- 
damos todos la lección de los he- 
chos, y no nos paguemos tanto de 
las palabras gruesas y resonantes. 
¡Hay que resistir y ser fuertes! 
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Las leyes sociales 


Los socialistas se han querido va- 
ler siempre, para su triunfo electo- 
“al, de las leyes que contra nos- 
otros, dictó la burguesía. Llevan he- 
chas ya tantas campañas politique- 
ras en ese sentido, que una nueva 
no lama la atención siquiera. 

Los socialistas han estado siem- 
pre, así lo han dicho al menos, por 
la eliminación de las leyes sociales. 
El golpe iba contra los radicales, 
primero, para ganarles la delante- 
ra, y contra el pueblo, después, pa- 
“a ganarle los votos. Y siempre, con- 
tra nosotros, porque todo lo que ven- 
va del Estado tan solo es para 
nuestro daño, 

Solo aquellos que sufrimos la in- 
fancia codificada de las leyes socia- 
les, podemos decir hasta dónde lle- 
ga su prepotencia, y el rigor que 
ellas cargan contra nuestras ideas. 
De no haber tenido éstas, aquí, el 
arraigo que han tenido, a esta hora 
de ahora ya no habría en el pue- 
blo acción virtual, anarquista, con- 
tra la que fuera preciso meterle a 
la represión, ni ya tampoco se ocu- 


parían los socialistas de hacer cam-. 


pañas contra las leyes sociales. 


Pero aún estamos luchando. Per- 
seguidos por esas leyes, nos hemos 


probado fuertes por la voluntad de 


perseverar en la lucha. Si las leyes 
sociales se han hecho para amila 
narnos, han fracasado. Con todo el 
mal que nos hacen, aquí estamos to- 
davía, testarudeando de firme, en la 
propaganda, contra el obstáculo. Y 
esto prueba que no hay razones con- 
tra nosotros, razones que anulen 
nuestra actividad anarquista. Ni el 
Estado con sus leyes, ni los socia- 
listas con las suyas, o con lo que 
consigan abolir de las leyes existen- 
tes, 

La ley social nos hundirá en la 
cárcel, nos bloqueará con nieve en 
Ushuaia, nos desgarrará a mordis- 
cos; y la de Residencia arrojará por 
sobre el mar, a sus tierras, a los 
peligrosos extranjeros, raleando así 
nuestras filas, pero esa acción del 
Estado no nos puede totalmente. 
Aquí estamos todavía. Los socialis- 
tas votarán leves, derogarán o re- 
formarán las que quieran, pero con 
ello. aceión del Estado también, na- 
da podrán hacer contra la acción 
del pueblo. contra nuestra acción. 

Los socialistas han tentado siem- 
pre de eliminar las leyes sociales. 
Al menos, así lo han dicho. Su ac- 
ción en ese sentido, iba en derechu- 
va a ganarle la delantera a los ra- 
dicales y los votos al pueblo. Creían 
ellos que este sería el premio de 
sus afanes, pero se han equivocado. 
Ahora mismo, acaba de ser sanciona- 
da en lá cámara, con los votos de 
los radicales también, la reforma a 
la lev de Residencia. No han con- 
seenido, pues, ganarle a estos la de- 
lantera, ni los votos, más adelante, 
a] pueblo, que se ha quedado frío 
e indiferente, como si nada, ante esa 
reforma que para los socialistas es 
una gran conquista, que saldrán a 
gritar, como un triunfo, en la ca- 
Me, 

Pero será inútil. El pueblo ve la 
derrota, ha comprabado el fracaso 
de los socialistas que, antes, habla- 
ban redoundamente de eliminación, 
y hoy se conforman con la refor- 
ma, que quieren arrojar como un 
hueso a roer por el pueblo. Pero 
este ya no se emboba con esas co- 
sas. Sabe que no hay otro bien pa- 
ra él, que el que sea capaz de ha- 
cer, elaborar por sí mismo, y blan- 
dir luego en defensa de su dere- 
cho, de su libertad. Del Estado y 
de los socialistas no espera más que 
mal, daño para su condición de hom- 
bre, acciones contra su libertad. Y, 
sabiendo esto, justo es que esté pre- 
venido, y vea con frialdad e indife- 
rencia, la gran obra que realizan 
en el Congreso los socialistas, quie- 
nes, después de tantos años de ha- 
cer campañas contra las leyes so- 
ciales, han salido, ahora, con el ra- 
toncito del parto de los montes... 

Con la seforma, lo mismo que con 
la derogación, de las leyes, sociales, 
la situación del pueblo no cambia 
en nada. Sobre él pesará siempre 
lo mismo la represión, pues es con- 
natural al régimen, y mientras és- 
te se tenga en pie habrá represión, 
con leyes como sin leyes que la au. 
loricen. 

La represión ho vive en las leyes 
de excepción. Estas no son más que 
el medio circunstancial de que se 
vale la tiranía. En la esencia del 
Estado es donde está la fuente de 
toda represión. De ahí es que sutr- 
gen la acción represiva de los go- 
biernos y las propias leyes sociales 
que se dictan para dar formas le- 


gales a esa acción despótica. na 


gentes de 
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La represión, las leyes sociales, 
no son más que la certificación del 
avance del pueblo, pues represen- 
tan la reacción del privilegio, que 
se ve amenazado, ante la acción 
del proletariado. Y aunque se de- 
rogaran las leyes de excepción, la 
represión no cesaría, como es ló- 
eieo, porque persistiendo el pueblo 
en su actividad rebelde, el privile- 
ejo recurre naturalmente a su de- 
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fensa. 

El pueblo tiene la firme convie- 
ción de que, mientras no triunfe ple- 
namente en sus afanes, sufrirá el 
rigor represivo. De ahí que tenga 
tan poca cuenta de lo.que digan 
v hagan los socialistas por la re- 
forma o la derogación de las leyes 
sociales, y se preocupe tan solo en 
hacerse fuerte, que en su sola fuer- 
za puede poner su confianza... 











JUSTICIA DE CLASE 
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Si en sus vuelos tropieza una nos: 
ea econ una telaraña, malo para ella, 
Quedará prendida, se trabarán sus 
movimientos. y hará desesperados, 
impotentes esfuerzos por reiniciar el 
vuelo. Puede ser, si la telaraña no 
la ha envuelto del todo, que tras 
mucho foreejear consiga librarse de 
su prisión, pero — ¡ay! — algo ha- 
brá dejado como un tributo a su 
cárcel: un ala, o una patita. Si un 
obrero cae bajo la justicia, malo, 
púsimo para él: puede hacerse cuen- 
ta que como Una mosca ha caído 
en la telaraña, y darse por satisfe- 
cho si solo deja, — como la mosca, 
una patita o un ala — un año 0 
dos o diez de libertad que pierde, 
v en los cuales no podrá moverse ni 
volar sin obstáculos. Esta es la ver- 
dad de la justicia que, a nombre 
de la sociedad, en defensa del pri- 
vilegio, administran los jueces, ara- 
ñas feroces que tejen hilos sutiles 
en los que no hay pobre que no 
se enriede. Así marcha normalmen- 
te la cosa: la mosca es devorada 
por la araña o le deja su tributo. 
Solo cambia esto cuando no es una 
mosca — un obrero — la que se en- 
rieda, sino otra araña — un privi- 
legiado.—Como este, es poderoso, la 
telaraña se rompe. 

Así es la justicia: una institución 
de clase, afirmadora de la desigual- 
dad social, por enya razón carga 
todo su peso y su rigor sobre las 
condición miserable y 
todo su favor y benevolencia so- 
bre las acomodadas. Esto es lo nor- 
mal, la costumbre establecida, la que 
se convierte en ley, y ya sabemos 
todos que en la ley está consagrado 
el derecho. 

La justicia que se administra en 
nombre de la sociedad, es la expre- 
sión, ni más ni menos, de la bruta- 
lidad del poderoso sobre el débil 
que, encima de recibir el golpe, el 
peso de esa brutalidad, debe reco- 
nocerla como sujeta a derecho, pues 
así la ley lo prescribe. La maldad, 
la brutalidad de la justicia, es <1 
reflejo de la maldad y la brutali- 
dad de la organización social en 
euyo nombre es administrada, Y co- 
mo el régimen social está basado en 
la explotación del hombre sobre el 
hombre y en el osmetimiento de to- 
dos a uno o varios gobernantes, 1 
esa iniquidad responde la adminis- 
tración de justicia, y no a princi- 
pios humanos, de equidad. 

La justicia no tiene otra misión 
que la de afirmar el privilegio, cu- 
vo respeto impone con toda cruel- 
dad. Instrumento de la tiranía, ha 
respondido siempre a sus designios 
opresivos. No hay tirano, o dicta- 
dor, que no haya buscado prevale- 
cer y consolidarse en su privilegio, 
por medio de la justicia, que viene 
a ser una cadena más, la más pe- 
sada de todas, con que se oprime a 
los hombres. 

Los anales de la ¡¿ústicia son el 


registro de los crimenes del privile- 
gio. La historia de éste es la historia 
del derecho, ¿y euál es el derecho? 
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«El que yo impongo!» — dicen e 
imponen los tiranos. — «¡El dere- 
cho es la ley!» — La ley establece 


el privilegio y consagra el derecho, 
¿Qué mayor seguridad pueden pe- 
dir los privilegiados? Ellos tienen 
derecho a todo, y los proletarios 
¿ qué derechos tienen? Pocos toda- 
vía. Pero aun estos pocos no han si- 
do concedidos por la ley, consagra- 
dos por la justicia, sino arrancados 
por la fuerza al régimen social. 

El punto de partida, pues, de 
nuestro derecho, es diametralmente 
opuesto al punto de partida del de- 
recho burgués: este lo tiene en la 
ley, y aquel en la resistencia a la 
ley, en la negación de la ley, bien 
que también la ley es la negación 
de nuestro derecho. 

Cuando queremos alzarnos, desen- 
volvemos libres, afirmar nuestro de- 
recho, la brutalidad de la ley cae 
sobre nosotros. Como la mosca que 
en sus vuelos tropieza en la telara 
lia, asi caemos en la justicia y ella 
10s envuelve, Estamos a disposición 
de la araña, es decir, del juez... Y 
entonces, malo, pésimo para nos- 
Ofros. ; 
Así les ha ocurrido a los compa- 
neros de Mar del Plata que fueron 
presos el año pasado, en la semana 
de Enero, y. sometidos a proceso 
“por conspiración contra el régimen 
político gubernamental de la cons- 
titución», Ellos aspiraban a una so- 
ciedad, bien distinta de la presente 
establecida sobre bases igúalitavias 
Y libres, y aunque no hayan parti- 
cipado en movimiento subversivo 
alguno -— que en realidad no lo hu- 
Do —, se podía presumir que algún 
día se levantasen a afirmar su de- 
recho y su aspiración. Y la justi- 
cia, administrada en nombre de la 
sociedad y en defensa del privilegio 
descargó su brutalidad sobre ellos, 

El Juez Marenco condena, en su 
sentencia, a Fermín Santomé v Vi- 
cente Charrelli, como promotores. a 
diez años de extrañamiento y multa 
de 2.000 pesos; a Antonio y Vicente 
Cadona y Roque Rossi, como meros 
O multa de 600 pesos; y a 
Meco Dor quebrantamiento 

SIÓD, seis años de confina- 
miento, debiende y A 

, debiendo a su término ser 
expulsado nuevamente. Las penas d 
multas el juez las considera com: E 
gadas con el año y medi de muni 

os no ] lo de prisión 
preventiva sufrida por los proces 
No S procesa- 

Vicente Pascarelli, 


aa ; José Grisoli 
José Puyjol y R wrisoli, 


afael Ruiz Cr 
0gé. 'rUuce: 
han sido absueltos, pero a estos pa 


> 0 por ser extranjeros, los po 
disposición del y ej j 
disp: *1 poder ejecuti- 
y Fi su expulsión del pá Se 
AN Era diniera estos cuatro. compañe- 
, de la telaraña de la justici € 
: e usticia, pe- 
ro en su cárcel han dejado a el 
y medio de libertad perdida E 
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Páginas de Fiistoria Socialista 


Esta fórmula es la mismísima negación del socia: 
lismo. 

El poderío de las clases directoras se apoya sobre las 
riquezas producidas por el pueblo y acaparadas por di- 
chas clases. Por consiguiente, para emanciparse de su 
dominación, es necesario que el pueblo cese de dejarse 
despojar por estas clases de. producto de su trabajo. Es 
necesario, como decía Owen y Thompson, que el obrero 
retenga para sí la supervalía. No es por medio de una 
lucha política que lo conseguirá, sino por la lucha econó- 
mica; no es con la papeleta electoral, sino por medio de 
las huelgas; no por una comedia parlamentaria, sino 
por una huelga general bien organizada y triunfante, co- 
mo podrá dicho pueblo inaugurar une era nueva: la 
era de la igualdad económica y social, de solidaridad 


iluminada con los rayos de la instrucción integral real- 
mente científica y no metafísica. 


vI 


ALGUNAS OPINIONES SOBRE LA CONCENTRA- 
CION DEL CAPITAL 


Hemos visto que a despecho de la imaginaria ley de 
la metafísica alemana, aumenta el número de los explo- 
tadores. Los defensores del orden actual, en lugar 
de reducirse a un «número decreciente de potentados 
del capital», ha triplicado desde 1850 a 1886, con rela- 
ción a la población. Tal es la consecuencia que resulta 
del examen de las cifras oficiales suministradas por los 
«Libros azules». Pero si consultamos las obras de los 
especialistas célebres, tales como Mulhall y Giffen, que 
estudian un período de tiempo más largo, obtendre- 
mos resultados del mismo modo significativo. En sus 
«obras clásicas», estos autores ofrecen datos numéril- 
cos precisamente a partir de la época en la cual En- 
gels y Marx principiaron a predicar el fatalismo eco- 
nómico, la emancipación social por el Estado todopo- 
deroso y el legalíismo político dentro del proceso econó- 
mico (16). 

Es] 

Según Mulhal (17) y R. Giffen (18), el acrecenta- 
miento del número de los propietarios. desde 1833 a 
1882, da la estadística siguiente: 





Número , Por cada 
En de herencias Valorgenera' propiedad 
1823... . 25.868 1.372.175.000 fr. 54.000 fr. 
4 Ud 508.000.000. » 62.000 » 


55.359 3. 


Acrecentamiento 29.991 








1.135.825.000 >» 





8.000 >» 


«Vemos, dice R. Giffen (pág. 296), que el número de 
los capitalistas aumenta; forman, no obstante, una mi- 
noría dentro de la nación. 55.000 propiedades heredadas 
por año representan de un millón y medio a 2 millones 
de individuos que poseen una propiedad sometida al 
impuesto» (las de un valor superior a 2.500 francos). 

Habitantes que pagan impuesto sobre la renta: 











En De 3.750 fr,412,500 De 25.000 por encima 

A E o e 87.946 habit. 7.923 habit. 

IED a 333.070 > 21.842  » 
Acrecentamiento. . . 370 % 228 % 


A partir de 1840, el aerecentamiento de las clases po- 
seedoras, según Mulhal (op. cit., pág. 24), fué cuatro 
veces más rápido que el de la población en general, Se 


(16) Los marxistas pretenden que es un maestro 
quien dió primero la explicación materialista de la 
historia. Más adelante veremos como las ideas de Vl- 
eo, Locke, Saint-:imon, Quételet, Buckle y Rodgers, 
fueron atribuídas a Marx. Yo quiero solamente indi- 
car aquí la contradicción de los que afirman el pre- 
dominio de la lucha y del desarrollo económico dentro 
de la humanidad, y que quieren, en consecuencia, cons- 
treñir a los obreros a adoptar ante todo, en vista de 
su emancipación económica y social, la lucha... polí- 
tiea y legal, 


POR W. TCHERKESOFF 


constata que en 1840 han muerto 97.675 individuos que 
poseían menos de 2.500 francos, mientras que en 1877 
este número se redujo a 92.447; sin embargo, la pobla- 
ción aumentaba en una relación superior a 26 %. 

El número de almacenes y tiendas (Mulhall, Dictio- 





nary, etc.), aumentabz en una relación superior a 
26 %. 
Núm. de almacenes Rentas en francos 
MAS E 295.000 357.000.000 
E 366.000 472.000.000 


115.000.000 


71.090 


Aecrecentamiento en 11 años 


Se desprende, pues, que los grandes almacenes ingle- 
ses análogos al Bon Marché y al Louvre de París, no 
han diezmado el número de estos comerciantes parási- 
tos, de estos pequeños capitalistas por la suerte de los 
cuales los oradores marxistas lloran tan a menudo, po- 
bres víctimas devoradas, según su pretendida ley, por 
los grandes almacenes (109). 


Entre el número de establecimientos capitalistas, 
por excelencia, los bancos, Observamos el mismo cre- 
cimiento. «En Inglaterra había (1886) 140 bancos en s0- 
ciedad con un capital de dos mil millones y medio de 
francos y pertenecientes a 90.000 accionistas. Esto sin 
contar los 47 bancos de las colonias». (Mulhall, obra ci- 
tada; pág. 66). 


Sea cual fuere el lado que observemos de esta cues- 
tión, sierapre y en todas partes el número de los explo- 
tadores anmenta, Es necesario ser algo más que cándido 
para repetir el absurdo de que el número de poseedo- 
res del capital viéndose reducido por la ley fatalista a 
una minoría ínfima, la burguesía se someterá buena- 
mente a la expropiación votada por un parlamento. Si 
en 1843 ensangrentaron las calles de París al combatir 
las reivindicaciones socialistas del pueblo, podemos es- 
tar seguros con anticipación de su conducta futura, pues 
desde entonces su número ha triplicado y su ferocidad 
no ha disminuído. La semana sangrienta de 1871 es de 
un augurio poco favorable a los optimistas y los parla.- 
mentaristas... 


VII 
ACTITUD DEL ESTADO EN LA ECONOMIA SOCIAL 


Si la ley de la concentración capitalista desvió a mu- 
chos socialistas de la lucia económica y empujó a las 
masas exclusivamente hacia la agitación electoral, fué 
un mal, pero un mal parcial. En Alemania, por ejemplo, 
donde el partido demócrata social se vanagloria de un 
triunfo jamás visto, las condiciones del trabajo son muy 
iuferiores, no solamente a las de Inglaterra, donde la 
masa lucha siempre en el terreno económico, sino hasta 
a las de Francia (20). Y sin embargo el mal subsiste 
parcialmente, pues la mayoría de los trabajadores, por 
instinto se aferra a la lucha económica por medio de 
las huelgas. Pero si en nuestros días asistimos a un ne- 
fasto desarrollo del Estado todopoderoso que lo centra- 
liza todo, paraliza las fuerzas productoras y la vida inte- 
lectual, encadena la población europea y devora los 
pueblos con sus millones de funcionarios y sus ejér- 
citos permanentes, y si, especialmente, la masa popu- 
lar se somete al despotismo de no importa tal o cual 
autoridad, la responsabilidad incumbe en gran parte a 
la escuela social-metafísica-antoritaria y democrática 
alemana. 


Antes que la doctrina democrática social tomara un 


(17) «Dictionary of statistics, 50 years, of national 
Progress.» 


(18) «Essays on finance.» 


(19) No es dudoso que el hecho existe, pero es sola- 


mente uno de los aspectos de este fenómeno de vai- 
vén. 


(20) Sería interesante comparar los resultados del 
movimiento socialista (mejor dicho, obrero) en los di- 
ferentes países. 1l individuo que quiera hacer un tra- 
bajo semejante encontrará datos vallosos en los Blue- 


Books (libros azules) de 1893 y en las informaciones con- 
gulares. 


desarrollo importante, todos los espíritus independien- 
tes, tanto dentro la burguesía como en el pueblo, ten- 
dían a aminorar la influencia del Estado dentro de la 
vida social, reducir el número de sus funciones y alige- 
rar su responsabilidad financiera. Bajo la influencia de 
la revolución en la América del Norte y de la fundación 
de los Estados Unidos, las ideas de autonomía y de fe- 
deralismo principiaron a captarse las simpatías de las 
masas. Los liberales-políticos, tanto como los socialis- 
tas antes de 1848, eran todos partidarios de la plena 
autonomía de los grupos productores. Hasta el mismo 
Luis Blanc, este admirador de los Jacobinos de la Con- 
vención y de su divisa: «República una e indivisible», 
reconoce en su proyecto de «organización del trabajo», 
referente a los «talleres nacionales», Gue «estando or- 
ganizado el crédito a los pobres, el Estado no tendría 
ya ningún derecho a inmiscuirse en la vida autónoma 
de las asociaciones». Pero habiéndose la democracia 
social puesto a predicar que es necesario dejar al Es- 
tado que lo absorva todo, centralice todo, y que un día 
en vez de los Hohenzollern y de los Bismarck, sean los 
Liebknecht, los Engels y los Behbel, quienes, apoyándose 
en el ejército del trabajo (21) nos organicen un paraíso 
terrestre, toda idea de autonomía ha sido tomada en ri- 
Cículo, el federalismo fué perseguido en la Internacio- 
nal, y Liehknecht declaró con un orgullo risible: «Yo 
soy el adversario de toda república federativa.» (22). 
Conocemos ya suficientemente su teoría fundamen- 
tal en economía. Veamos ahora si su amor por el Es- 
tado está mejor justificado que su fatalismo económico. 
En el siguiente análisis me limitaré exclusivamente a 
Francia, con su Estado centralizado y todo poderoso. 


Todo el mundo sabe que cada suceso de la vida social 
y orgánica va acompañado de un gasto de fuerzas. Si- 
los gastos de una empresa exceden a los beneficios, los 
hombres de buen sentido la abandonan. Lo mismo su- 
cede en la vida social: una institución nociva acaba 
siempre por ser rechazada. En tiempos de nuestros pa- 
dres, cuando la metafísica alemana con sus leyes y sus 
hipótesis fantásticas no habia aún invadido el socialis- 
mo, todo el mundo se rebelaba contra los gastos inúti- 
les del Estado, contra la aplastante carga del impuesto. 
¿Qné reclamaba éste entonces? 


El cuadro siguiente nos lo indica: 


ra 
Aumento desde 
1750 a 1889 


e 


Gasto del Estado en millones de francos 
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Años 


1750 1810 1850 1889 — 
Alemania . . . . 175 287 695 3.867 22 yeces 
Francia. . . . . 355 1,000 1.275 3.045 9 
Hustle? Mea $ 40 275 975 2.220 55 » 
EE 37 113 300 1.700 48 
¡Eran muy cándidas las gentes de la gran Revolu- 


ción que se sublevaron contra las cargas del Estado! 
El socialismo «científico» enseña a los pueblos que es 
necesario soportar con placer los gastos 22, 48 y 55 ve- 
ces más fuertes que antes. Pero yo, anarquista igno- 
rante, experimento la rebeldía de nuestros abuelos y 
señalo el estado de ruina completo del pueblo de Ru- 
sia, donde las cargas son 55 veces más pesadas que 
antes; la miseria de Italia con un aumento de cargas 
análogo, y Alemania, donde florece la democracia-so- 
cial y donde los obreros trabajan hasta 15 y 18 horas 
diarias por un salario de 2 francos. 


Pero, se me dirá, si los gastos del Estado se han au- 
mentado, es el pueblo quien aprovecha de ello. ¿De 
veras? Veámoslo de cerca, 


(21) Parece que estos señores se proponen a sí mismos 
secretamente para el maudo del ejército del trabajo. 
Bobel asistió al último congreso de los social-demócra- 
tas en Viena, no como un simple delegado, sino como un 
general, una testa coronada, efectuando una revista, se- 
gún sus propias expreslones, 


22) «...dass Ych Gegener jeder Foederativ-R 
, -Re > 
blickbin. Volksstaat», March 1872, pág. 2, (Memoría ¿e 
la Federación del Jura pág. 284), 
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Sobre la dictadura 


Tiénese, por parte de muchos 
compañeros y por parte también de 
los socialistas, un concepto equivo- 
cado sobre lo que se opina en algu- 
nas colectividades anarquistas de 
Europa, acerea del maximalismo y 
la «dictadura proletaria». Las más 
contradictorias versiones se han he- 
«ho cireular, por obra sobre todo de 
las publicaciones socialistas euro- 
peas, empeñadas, al parecer, en ter- 
viversar declaraciones, desnaturali- 
zándolas de su verdadero carácter. 
El caso de Malatesta así lo com- 
prueba. Por medio de esas publica- 
ciones se dijo que se había aproxi- 
mado al socialismo, con el cual es- 
taba de acuerdo en lo esencial, y 
que era favorable a la «dictadura 
proletaria», además de otras opinio- 
nes que, de ser ciertas, hubieran sig- 
vificado una negación de sus ideas 
anarquistas. 

Creídos de esto, los socialistas 
prodigaron a Malatesta sus elogios, 
pero no por la sinceridad de sus 
convicciones, por la entereza de su 
ánimo luehador, ni por su integri- 
dad, sino por su aproximación al 
socialismo, de cuyo ejemplo se pre- 
tendió hacer aquí un argumento 
contra los que se manifestaban ceon- 
trarios a la «dictadura proletaria». 
Aún siendo ciertas esas opiniones 
atribuídas a Malatesta, de nada 
valdrían para argumentar, puesto 
que en el orden de las ideas, nadie 
justifica a nadie. Pero, como di- 
mos en suponer desde el primer 
momento, tales versiones eran com- 
pletamente falsas. 

Aun hoy, econ todo que se ha he- 
cho bastante publicidad sobre el 
asunto, no faltan algunos compa- 
ñeros, y casi todos nuestros ad- 
versarios socialistas, que insisten 
en sostener tergiversadas declara- 
ciones, ya mandadas recoger por 
falsas. 

Y como desvanecer dudas, si las 
hay, nunca está demás, ofrecemos 
un extracto de varios artículos y 
discursos aparecidos en «Umanitá 
Xova», con cuya orientación está 
de acuerdo la mayor parte de la 
colectividad anarquista de Ttalia. 





En un artículo de Malatesta so- 
bre afinidad y contrastes entre so- 
cialistas y anarquistas, encontra- 
mos abundantes párrafos, cada uno 
de los cuales bastan para fijar con 
toda elaridad la orientación del 
que los subscribe. 

El concepto anarquista contra to- 
da autoridad, cualquiera sea la for- 
ma adoptada, se afirma, por ejem- 
plo, así: 

«Nuestro ideal, la Anarquía, es 
una sociedad fundada en el libre 
acuerdo de las libres voluntades in- 
dividuales. Estamos contra la au- 
toridad porque la autoridad es la 
violencia de los menos contra los 
más; y estaremos igualmente ceon- 
tra la autoridad si ella fuera, se- 
gún la utopía democrática, la vio- 
lencia de la mayoría sobre la mino- 
ría, 

«Los socialistas son dictatoriales 
o parlamentarios. 


«La dictadura, aunque se llame 
dictadura del proletariado, es el 
gobierno absoluto de un partido, o 
más hien, de los jefes de un par- 
tido que imponen a todos su pro- 
grama especial, cuando no sus inte- 
reses especiales. Se la anuncia 
siempre como provisoria, pero co- 
po todo podgr tiende siempre A 
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perpetuarse y a acrecentar el pro- 
pio poder, termina por provocar la 
rebelión, o por consolidar un ré- 
gimen de opresión. 

«Nosotros, anarquistas, no pode- 
mos a menos que ser enemigos de 
cualquier dictadura.» 

Esto está elaro, y es lo mismo, 
salvo diferencias de forma, que se 
ha dicho aquí, El concepto anar- 
auista no puede ser otro y de ahí 
que bajo las más diversas latitu- 
des, encarado por los más diversos 
hombres, sea uno mismo el criterio 
que los anarquistas adoptan fren- 
te a la dictadura, llamada proleta- 
ria, pues se ejerce a nombre de los 
proletarios. 





En varias de sus conferencias, 
cuyo resumen aparece en «Umani- 
tá Nova», se ocupó sobre el tema, 
señalando las diferencias funda- 
damentales de las dos escuelas so- 
cialistas: la autoritaria y la anár- 
quica, «insistiendo especialmente 
sobre el hecho de que mientras los 
anarquistas quieren destruir cual- 
quier forma de opresión política y 
económica, los socialistas quisieran 
sustituir el estado burgués actual 
por una dictadura no menos opre- 
siva». Ocupándose del frente único 
revolucionario, al mencionar a los 
republicanos y los socialistas. tuvo 
ocasión de «hacer una aguda erí- 
tica a la Constituyente, panacea re- 
publicana, y a la dictadura prole- 
taria, panacea socialista, afirmando 
ser la una como la otra, un engaño 
que servirá a los nuevos dominado- 
res para crear un nuevo gobierno y 





para suprimir las elases pobres y 
favorecer, ercando nuevos privile- 
elos y nuevos privilegiados. a la 
clase que los mandará al poder. 
Descartadas esas dos panaceas no 
quedará más que la abolición de la 
autoridad, de toda autoridad, y la 
acción directa, sobre euyas bases tan 
solo es que podrá realizarse el fren- 
te único revolucionario. 

Y, finalmente, en otro artículo, 
repite conceptos que Jamás debieron 
ser echados en olvido por los que, 
dejándose ganar por la racha opor- 
turista, hicieron afirmación del so- 
cialismo autoritario, negando el pro- 
pio. anarquista, “Veamos si todavía 
queda alguno que no vea claro esto: 

«Nosotros Mo queremos imponer 
nada econ la fuerza, y no queremos 
sufri nipeuna imposición forzada. 

«Nosotros queremos usar la fuer- 
za contra el gobierno, porque él nos 
tiene sujetos con la fuerza. 

«(Queremos con la fuerza expro- 
pilar a los propietarios, porque clloz 
con la Fuerza detentan las riquezas 
naturales y el capital, fruto del tra- 
bajo, y se sirven de ellas para obli- 
gar a los demás a trabajar para su 
heneficio. 

«Con la fuerza combatiremos a 
cualquiera que quisiese retener por 
la fuerza, o reconquistar, los medios 
para imponer su propia voluntad y 
explotar el trabajo ajeno. 

<Con la fuerza resistiremos contra 
cualquiera <dictadura» o «<constitu- 
vente» que quisiera sobreponerse a 
las masas en revolución». 

Y con esto, basta. 








ENTRE DOS EVOLUCIONES 


Un sabio fraucés, al servicio del 
jesuitismo y en pugna econ la huma- 
nidad, tnvo la osadía de proclamar 
la bancarrota de la ciencia, lo cual 
demuestra que hay sabios que igno- 
ran las nociones fundamentales de 
la dignidad y son capaces de cam- 
biar la verdad por las gangas de 
una posición. 

Mucho se he discutido tan atrevi- 
do concepto: tarea inútil, siempre 
ha de quedar patente que la ciencia, 
como conocimiento cierto que es de 
las cosas por sus principios y sus 
causas, y agrupación en cuerpos de 
doctrina metódicamente formados y 
ordenados de los conocimientos que 
constituyen ramas particulares del 
humano saber, no puede quebrar ¡ja- 
más; pero ninguno de los contradie- 
tores del famoso Brunetiere tuvo 
energía suficiente para elevar la ré- 
plica a la altura de castigo mere- 
cido, proclamando a su vez con 
perfecto derecho y absoluta justicia 
la bancarrota de la revelación. 

En efecto, pueden haberse desva- 
necido muchas hipótesis teóricas te- 
nidas por ciertas ante la demostra- 
ción patente de los hechos suminis- 
trada por la observación, y si se 
quiere por descubrimientos casuales, 
que a esto y nada más que a esto se 
refiere la supuesta bancarrota de la 
ciencia, pero nada de lo que consti- 
tuye conocimiento positivo o ley ge- 
neral comprobada ha perdido un 
átomo de su prestigio; en, cambio, 
la gran hipótesis, la que invocaron 
e invocan constantemente todos los 
ignorantes del mundo, aquella hipó- 
tesis innecesaria de que habló La- 





laude contestando a Napoleón cuan- 
do le echaba en cara que nunca ha- 
blaba de Dios, el Dios ereador y 
conservador, en una palabra, pier- 
de terreno cada día a medida que 
los conocimientos adelantan; digan 
cuanto quieran los que se empe- 
ñan en establecer imposibles con- 
cordancias entre las fábulas gene- 
slacas y las verdades científicas. 
La quiebra de la revelación, con- 
siderada desde el punto de vista 
histórico y social, es espantoso: el 
amáos los unos a los otros, para las 
mismas naciones cristianas, Muy 
distantes de comprender el mayor 
número de los vivientes, se tradu- 
ce por guerras perpetuas, interna- 
cionales y civiles, en que el arte y 
la ciencia de matar han alcanzado 
una perfección casi capaz de des- 
poblar al mundo; y cuando no con 
las armas se produce ruina y muer- 
te por la imposición de alianzas que 
parecen asociaciones de malhecho- 
res, o con tratados comerciales que 
son verdaderos pactos leoninos, 0 
con leyes expoliadoras o de excep- 
ción que ponen el patrimonio uni- 
versal en manos de los privilegia- 
dos, dejando a los trabajadores Ye- 
ducidos a la condición de parias 
y el derecho general de los ciuda- 
danos a merced de las más absur- 
das extralimitaciones autoritarias. 
La sociedad de los individualis- 
tas, agotada toda la savia que pu- 
do alimentarla, toca a su término. 
Y esto no es fraseología: ahí es- 
tán los hechos que lo demuestran 
con toda evidencia: sus religiones, 
satisfacción dada a la ignorancia 


por si se le ocurre curiosear sobre 
la existencia del universo, a la vez 
que prolongación extraterrena del 
exoísmo, inspirada en la mezqui- 
na idea de alcanzar el dolce far- 
niente, oyendo la música celestial; 
sus constituciones políticas, siste- 
mas incongruentes basados en la 
necesidad de que unos obedezcan 
porque se les supone malos, para 
que otros manden, legislen, gobier- 
nen y dirijan, aunque mandarines, 
legisladores, gobernantes y direc- 
tores nunca probaron ser mejores; 
sus instituciones jurídicas, eternas 
continnadoras de las preocupacio- 
nes, errores y crímenes de primiti- 
vos 0. antiquísimos usurpadores; 
sus organizaciones de trabajo, dis- 
tribución de producto, cambio y 
propiedad, que tienen por funda- 
mento el fraude y por objeto la ex- 
poliación del productor; su moral 
trasnochada, sanción de las causas 
del. mal existente impuesta por 
dogmatizadores que fingen relacio- 
nes extraterrenas y conservada por 
irreflexiva rutina; todo descubier- 
to ya, ineapaz de sostenerse, mani- 
fiesto engaño, falacia insoportable 


e insostenible, sangrienta hipoere- 


sía; se desmorona, se hunde, porque 
a nadie satisface, nada garantiza y 
todo y a todos deja expuestos a esa 
enormidad social llamada la lucha 
por la existencia, que ha dejado ya 
de ser una explicación teórica de 
la vida para convertirse en una de- 
claración de impotencia en boca de 
los privilegiados, y en una acerba 
y cruelísima censura en la de los 
desheredados revolucionarios. 

La sociedad de los comunistas se 
acerca, con su régimen social de 
solidaridad, de apoyo mutuo, de 
amor, que dé a todos los individuos 
el medio de desarrollar todas las 
facultades, a fin de obtener un 
mundo de nuevas energías confun- 
dido en el concierto universal de las 
voluntades. La ciencia, positivismo 
humano, substituye a la revelación, 
superchería mística; la sociología, 
agregado metódico de conocimien- 
tos, reemplaza a la teología, arle- 
quín de milagros, misterios y tradi- 
ciones. 


¿stamos, pues, en el término de 
una evolución y en el principio de 
otra; hemos llegado al final de la 
primera etapa; necesario es comen- 
zar bien la segunda. 


Entiendo por primera etapa la 
negación de los dogmas; la desobe- 
diencia a los poderes; la disolución 
de las categorías, y consiguiente ele- 
vación a la igualdad social y a la 
participación de todos los tiraniza- 
dos y desheredados en el patrimo- 
no universal, conjunto de rique- 
Zas naturales y de las acumuladas 
por el trabajo de todas las genera- 


CiONéS; y por segunda, el futuro 


régimen de paz y eoncordia por la 
conformidad de intereses despojado 
de toda levadura atávica. 
La Revolución social, 
aquella ante la cual las llamadas re. 
volnciones en la historia no pasan 
de episodios revolucionarios, cami- 
na rápidamente hacia su término 
teniendo por principales agentes los 
proletarios, los jornaleros, los des- 
cendientes de los esclavos y siervos 
aquellos a quienes Marx dió conoci- 
miento de su fuerza y Bakounine 
la Inspiración del ideal, 
No lo olviden aquellos trabajado- 
ves que se quejan inútilmente de su 
miserta, los que luchan contra 
la burguesía para arrancarle mejo- 
vas transitorias, les que buscan en 


la única, 
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la cooperación una emancipación 
ilusoria ni los que, desconfiando de 
su valer individual, despojándose de 
su iniciativa y aun de sus céntimos, 
se agrupan a la sombra de un san- 
tón de falso prestigio. 


¡A la historia la evolución que 
perece! ¡A la vida la evolución di- 
chosa de lo porvenir! 


Anselmo Lorenzo. 





Predicar con 
el ejemplo 


FRAGMENTO 





El único medio — esto lo sabe- 
mos todos — es predicar con el 


ejemplo. Nada mejor que el ejem- 
plo. Y este ejemplo no basta darlo 
luchando consigo mismo. Esto no 
será suficiente. La juventud es ex- 
cesivamente sensible. La menor no- 
ta falsa en la vida del luchador 
hace desaparecer, a los ojos de la 


juventud, todo el encanto y la au- 


reola que lo rodea. Es preciso que 
cada paso de nuestra vida esté en 
armonía con el fin supremo que nos 
proponemos alcanzar. 


Si uno es autoritario en la fami- 
lia; si uno es servil con los podero- 
sos o solamente con las autorida- 
des; si no usa del espíritu de crí- 
tico benevolente, y si al' mismo 
tiempo se critica siempre a los 
otros; si uno no se posesiona del 
entusiasmo que nos permite pasar 
ligeramente sobre los detalles. para 
ver siempre nuestro grande, nues- 
tro soberbio fin — todo esto pue- 
de pasar desapercibido en la pro- 
paganda entre hombres de edad. 
¡Pero la juventud! La juventud ve 
todo esto inmediatamente. La con- 
tradicción entre la vida y el ideal, 
el lado mezquino de las querellas 
de partido cuando la discusión de- 
ja de ser discusión de principios 
(ésta puede ser tan apasionada co- 
mo quiera: y debe serlo, ya que se 
trata de saber «qué hacer»), y se 
convierte en asquerosa rivalidad de 
personalismos... 


De todo esto se aprovecha la ju- 
ventud en el fondo. Y en todo es- 


4 


to, nosotros, los padres, continua- 
mente sembramos las primeros du- 
das. 

Halbría mucho que decir en favor 
del método científico... 


Pedro Kropotkine, 
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Reforma de la 
ley de residencia 


Ma sido sancionado en la Cámara 
de Diputados un rrovecto de refor- 
ma a la lev de Residencia. Ha sido 
informado por el diputado socialis- 
ta Bravo. quien en su informe ma- 
nifestó. para salvar la contradic- 
ción en que ineurría al defender una 
reforma cuando su programa elee- 
toral sostiene la derogación, que al. 
ennos diputados hubieran querido 
la derogación lisa y llana, pero que 
«con el objeto de no demorar las 
garantías que le son indispensables 
a la población extranjera. la comi- 
sión ha formulado el despacho que 
dispore reformar el artículo 1. de 
dicha le. en el sentido de conceder 
las garontías mencionadas.» 


Parece ser, según esto, que las ga- 
rantías que la reforma concede son 
de eran urgencia, Sin embargo, des- 
de hace 18 años. los extranjeros han 
estado privados de las necesarias 
esvantías para su Vhbertad, y de las 
que seguirán privados, en adelante, 
ann con la reforma sancionada. 

Las garantías necesarias para la 
libertad del hombre no pueden ser 
promulgadas por leves ni concedi- 
das por el vobiervo: éste y aquéllos 
lo solo que pueden hacer es negar- 
las. 


El eobierno es la negación de la 
libertad. como la ley es la nega- 
ción del derecho, Aquellos extran- 
jeros contra los enales se aplica la 
ley de Residencia, seeuirán priva- 
dos de garantías. y serán expulsa- 
dos del país, en idéntica o peor for- 
ma que la acostumbrada hasta aho- 
ra. El gobierno, enando quiere, no 
necesita disposiciones legales para 
obrar como le place, Tiene el po- 
der en sus manos y, por ende, la 
facultad de usar de él sin sujetar su 
capricho a nineún freno. ¿Acaso no 
estamos cansados de ver cómo se per- 
siene a sangre v fuego a los traba- 
jadores, igualmente con leyes: que 
lo autoricen como sin ellas? 

Por otra parte. y aceptado el eri 
terio democrático que inspira a los 
socialistas, amigos de engolosinarse 
con reformitas, puédese considerar 
que la situación de aquellos extran- 
jerosalestinados a ser expulsados no 
mejoraría en nada, pues tal vez el 
procedimiento judicial sea más len- 
to y retenga mayor tiempo en las 
prisiones a quienes deben ser expul- 
sados del país. Esto está muy lejos 
de indicar que nosotros esperába- 
mos alguna mejoría por la citada re- 
forma. 


Prosiguiendo en su informe el di-* 
putado Bravo, y después de referir- 
se a las cireunstancias en que fué 
dictada la ley en reforma, bajo el 
apremio del miedo, expuso que en 
aquella ocasión el partido socialista 
«le hizo ver a la Federación Obrera 
que debía dirigir el movimien- 
to gremial por cauces serenos y 
anos». 


No dudamos que el partido so- 
ialista se haya dirigido en ese sen- 
tido a los obreros. Demasiado cono- 
cemos la obra anuladora de la com- 
batividad proletaria, desviadora de 
la acción directa, corrosiva de la in- 
transigencia antilegalitaria que en 
todo momento trato de hacer el par- 
tido, pero que no produjo mayores 
efectos dada la escasa influencia que 
en este país ha tenido siempre. el 
socialismo en el seno de la organiza- 
ción obrera. 


Cauces alborotados e insanos son 
los que han seguido los obreros, se- 
eún sostiene Bravo, y ello es porque 
han hecho franeo repudio de toda 
tendencia legalitaria, de toda táeti- 
ca contemporizadora y reformista, 
tendencia y táctica que al socialis- 
mo del «señor» diputado se le an- 
toja los cauces serenos y sanos. ¡Va- 
va una serenidad y sanitud la de 
vuestros cances, señores allegados a 
la Burguesía! Que sean serenos, no 
lo negamos, como los charcos, pero 
sanos nunca, pues la quietud, el 
estancamiento, traen siempre la pu- 
trefacción. 


El partido socialista ha hecho de 
la campaña contra las leyes de De- 
fensa Social y de Residencia un pre- 
texto electoral para aquistarse las 
simpatías de los obreros. Pero am- 
bas leyes no les importan un pepi- 
no a ellos. Cierto es también, que 
mucho menos todavía les importan 
a los obreros esas leyes, y la prueba 
la tenemos en la elacial indiferen- 
cia con que han acogido la san- 
ción de la reforma de la Ley de Re- 
sidencia en la Cámara de Diputa- 
dos. 


Saben muy bien todos los que 
pueden ser afectados por las leves 
antisociales, que la derogación de 
estas por resolución del Congreso, 
no ha de quitar ni poner nada a la 
sitnación en que se encuentran, so- 
metidos a los desmanes policiales, 
porque la represión continuará lo 
mismo. Para que realmente valea 
la derogación de ambas leves, debe 
ser obtenida por la acción direc- 
ta del pueblo, la única verdadera- 
mente efectiva. Prepararla, trabajar 
con ella, lanzarla con decisión a la 
lucha: ésta es la obra que hay que 
cumplir para que el pueblo pueda 
alzar cabeza y pueda entregarse de 
Meno a la gran tarea de su libera- 
10D. E 


e E . Jesús Menéndez. 


A A 
El oro 


La riqueza no es el oro. Ni siquie- 
ra es la tierra. No están las cose- 
chas encerradas en el jugoso terru- 
ño, sino en los brazos fieles y fuer- 
tes. Reíos, animosos obreros, de la 
aridez del suelo donde nacísteis. 
teíos de la arena y de la roca, de 
la nieve y del sol. Arañad y rajad 
la ingrata corteza del mundo; arran- 
cadle su virginidad terrible; ahon- 
dad, y encontraréis a diez metros o 
a cien la vena inmortal. Reíos del 
oro. blando y espeso metal para ca- 
denas en hinchado chaleco de bur- 
gueses, ficha de jugadores, símbolo 
vacío de la energía humana. Reíos 
del oro, y amad el acero. No hay 
más que una riqueza: la que está 
en nuestros músculos. La riqueza 
única es el trabajo, es decir, la me- 
dida de nuestra vitalidad. 

Rafael Barret. 
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Á los ferroviarios 
del F.C.C.N.A. 


Aunque alejado de vosotros, no 
por eso deja de precuparme nues- 
iro sindicato, cuyas luchas he com- 
partido eon vosotros desde cuando, 
surgido apenas, se lanzó a la pri- 
mera lucha, hasta las seis grandes 
huelgas, de todas las cuales supo 
salir airoso, por el buen ánimo y 
la mejor disposición de lucha de 
sus componentes, que supieron in- 
primirle, juntamente con su sana 
orientación, una actividad crecien- 
te, que aceleraba el desarrollo de 
la organización, que día a día acre- 
cía en potencia. 

Esto, como es natural, no podía 
ser bien visto por el Estado-patrón, 
representado por los altos jefes del 
ferrocarril, quienes, comprendiendo 
que si se daba largas al asunto se- 
ría de más difíeil solución a medi- 
da que transcurría el tiempo, se 
apresuraron a provocar un conflic- 
to cometiendo todo género de abu- 
sos en las secciones del Norte, en 
Diciembre ppdo.. como es del domi- 
nio de todos, 





Fuimos lanzados a la lucha, lucha 
dura y tenaz, en la que, contra to- 
das las contrariedades, supieron los 
huelguistas poner a prueba el alto 
espíritu batallador de que estaban 
dotados los componentes del sindi- 
cato. +3 

Pero luchábamos contra el Esta- 
do-empresario y el enemigo no cra 
fácil de vencer, máxime habiendo 
provocado el conflicto con el delibe- 
rado propósito de sostenerlo hasta 
dar por tierra con la organización 
de los obreros de la línea. 

El sindieato del F, €, €, N, A, era 
la avanzada del proletariado del 
riel. Su organización, por tantos con- 
ceptos poderosa, con definida orien- 
tación  antilegalitaria, servía de 
ejemplo a los obreros de los otros 
ferrocarriles, y su triunfo hubiera 
representado un avance considera- 
ble en el sentido de que el gremio 
ferroviario fuese una fuerza pode- 
rosa y eficiente para las decisivas 
batallas que apremian., a fin de ele- 
var el nivel de lneha del proletaria- 
do regional. 


Bien se percataron los hombres del 
gobierno del peligro que asomaba 
por el lado del F, €. C, N, A, y se 
afincaron en su resistencia, impor- 
tándoseles muy poco de las pérdi- 
das. así fueran de millones—según 
propia manifestación del ministro 
Torello—ceon tal de ver logrado su 
intento de deshacer el sindicato. 





¡Así anduvieron también las co- 
municaciones en la extensa región 
que sirve el ferrocarril del Estado! 
Provincias enteras languidecían en 
su vida de relaciones comerciales, 
por el conflicto existente, pero el 
gobierno no cedía, manteniéndose 
en su intransigencia, confiado como 
estaba en los «buenos oficios de los 
dirigentes de «La Fraternidad» y 
la F. O, F., quienes en esta última 
ocasión, reeditaron los procedimien- 
tos pnrestos en uso otras veces, su- 
wministraudo personal carnero, pro- 
hibiendo a sus afiliados solidarizar- 
se con el conflicto y realizando una 
sistemática campaña de falsedades 
a fin de desprestigiar al sindicato y 
el movimiento que sostenía. 

De este modo, ebrando contra la 
huelga del F, C, €, N, A., obraban 








El LIBERTARIO 


¡———— A —— 


contra todo el proletariado del riel, 
w por extensión también al proleta- 
viado regioval, porque la derrota 
de una organización perjudica a to- 
das, y cesto es, precisamente, lo que 
ha buscado el gobierno, euyos fi- 
nes han sido seenndados por los di- 
vigentes de la F., O, FP. y <La Fra- 
ternidado. 

Pero, en el nivel de lucha a que 
han Hegado los obreros, el gobierno 
y los capitalistas no pueden repo- 
sar mueho por las derrotas sufridas 
por la organización, pues después 
de una caída, vuelve otra vez a le- 
vantarse con mayores bríos. Esto es 
lo ane ocurrirá con el F.C) CNA, 

Es necesario el aunamiento de vo- 
himnades a fin de alzar nuevamente 
la oreanización del gremio, fortale- 
cerla para una nueva lucha, prepa- 
rarla, en fin, para que en otra oca- 
sión, que no ha de tardar, encuen- 
tre su merecido el Estado-empresa- 
rio. Hemos caído en derrota transi- 
toria. pero nuestra bandera de lu- 
cha no ha sido arreada. «Lo que no 
nos mata en la lueha nos hace más 
fuertes». Y más fuerte es cada día 
nuestra organización, como la de to- 
dos los gremios, va que tras de de- 
rrotas y más derrotas trausiftorias 
conserva su vitalidad combativa y 
vuelve al terreno de la acción para 
probar su fuerza. 

Compañeros ferroviarios del F, €, 
C. N. A.: empeñad con ahineo todos 
vuestros esfuerzos en la eran obra 
de robustecer nuestro sindicato. 
Llevad a él vuestras energías y 
vuestra actividad, sin cejar jamás, 
en el propósito, que así, sólo así, 
testarudando siempre en la acción, 
es como veremos culminadas en el 
éxito algún día nuestras aspiracio- 
nes. 

¡Salud! 

Domingo Heredia. 


Huelga en Sierras Bayas 


Nos comunican, con encargo de reco- 
mendar su publicación en toda la pren- 
sa Obrera, aque los obreros que traba- 
jan en las canteras de Sierras Bayas, 
están en huelga, por cuyo motivo se po- 
ne sobre aviso a los obreros del gre- 
mio para que no acepten trabajo en ese 
punto, Héce pocos días llegaron unos 
30 obreros, ignorando la existencia del 
movimiento, y se' han plegado a él. 





EL ORDEN BURGUES 

No cabe duda de que la humani- 
dad se extrañará un día de que ha- 
ya habido seres pensantes y parlan- 
tes para aplicar a este sangriento 
desorden la ¡inesperada denomina- 
ción de orden social. 

Clemenceau. 
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llos paqueteros 
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para seguir tirando adelante, si es que, 
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PARA 108 QUE NO SON 
ANARQUISTAS 


_—— 


De E. G. Gilimón 

Lha Agrupación Libre Iniciativa 
editará en breve este folleto, por 
creer que su difusión será de mu- 
cha utilidad a la propaganda por la 
sencillez de forma y altura de con- 
eepto con que ha sido escrito. 

Para que tengamos «el máximo de 
utilidad. con el mívimo de esfuer- 
zo». es decir, aplicado a este caso, 
el máximo de propaganda con el 
mínimo de gasto, necesario es hacer 
un eran tiraje, para ordenar el cual 
no hos podemos aventurar si no co- 
nocemos antes la cantidad que será 
necesaria para satisfacer la deman- 
da que se haga. Por esto, los com- 
pañeros, centros o agrupaciones que 
piensen adquirir una cantidad de 
ejemplares de este folleto, deben ir 
haciendo desde ya, los pedidos eo- 
rrespondientes, 

Nosotros hemos calculado, tenien- 
do en cuenta pedidos que creemos 
se nos harán, una cierta cantidad 
(que juzgamos necesaria, y en vista 
de cuyo costo de impresión. agrega- 
dos los gastos de expedición por en- 
comienda, hemos fijado el precio de 
3 pesos el centenar de folletos, 

Natural es que, si recibimos nedi- 
dos por una cantidad mayor que la 
que nos hemos aventurado a fijar, 
el precio será menor, puesto que 
siendo el tiraje mayor, menos c0s- 
tará por millar la edición, 

Como la agrupación no dispone de 
todo el dinero indispensable para pa- 
gar la edición del folleto, y siendo 
así que este deberá ser distribuído 
eratuitamente, por lo cual el compa. 
ñero o la agrupación no tiene que 
esperar el dinero de la venta, reco- 
mendamos a todos acompañar los 
pedidos con su importe, a razón de 
3 pesos el cien, en la seguridad de 
que si fuera rebajado el precio, se- 
ría «aumentada en proporción la 
cantidad enviada, o les será acredi- 
tado a su favor el excedente. +. 

Esa recomendación que hacemos, 
No significa que dejará de servirse 


los pedidos que algunos hagan sin 


acompañar el importe, los cuales se- 
rán igualmente sutisfechos, encare- 
ciendo, sin embargo, que traten, lue- 
eo de recibidos los folletos, de no re- 
tardar el pago. 

Para toda correspondencia diri- 
virse a la Administración de EL 


LIBERTARIO. 





NOTAS 


CUADRO «MELPOMENE» 





Este cuadro dará, a beneficio de 
El LIBERTARIO y del Comité pro- 
presos y deportados, tres funciones, 
en los días E y 15 de Agosto y 53 
de Septiembre, con la representa- 
ción del drama de Víctor Pérez Pe- 
tit, titulado «La ley del hombre», 
en tres partes, de tres actos cada 
una. 

Las funciones se llevarán a cabo 
evo los días mencionados, a las 20 
v 30, en el Salón-Teatro «Tipográ- 
fica Bonaerense». 

«CARTELES> 
De R. González Pacheco 

Editado por la agrupación «Libre ini- 
ciativa», a beneficio de EL LIBERTARIO, 
se ha puesto en circulación este folleto 
al precio de venta de 10 centavos ca- 
da uno. Los pedidos por cantidades se 
sirven a 6 $ el cien. 


dirección de EL LI- 
de su admi: 
para to- 


Dirigirse a la 
BERTARIO y a nombre 
nistrador: Leopoldo Guzmán, 
do lo relacionado con el folleto, 


S. DE R. «PINTORES UNIDOS» 

Esta sociedad obrera de Santiago del 
Estero, solicita de todos los gremios, cen- 
tros y agrupaciones afines, que editen 
verjódicos o folletos, quieran remitir un 
ejemplar para su mesa de lectura, a la 
siguiente dirección: S. de R. «Pintores 
Unidos», Independencia y Urquiza, San- 
tiago del Estero. 


BIBLIOTECA «U. O. DE LAS 
LAS CANTERAS 


Tandil 
Esta Piblioteca 
mios, centros y bibliotecas que editen 
periódicos y folletos, el envío de un 
ejemplar a su mesa de lectura, como asi- 
mismo a los que quieran hacer alguna 
donación de libros, al siguiente nombre 
y dirección: D. Martínez, Casilla N.o 
40, Tandil, F. C. S. 


solicita de los gre- 


ESTUCHEROS UNIDOS Y ANEXOS 

Este gremio realizará a su beneficio 
y del Comité pro-presos: y deportados, 
uva función teatral, conferencia y baile 
el sábado 10 de Julio a las 20.30 en el 
Salón-Teutro «XX de Septiembre», Al 
sina 2832, con el concurso del Cuadro 
Melpómene. 

Se representará el drama en tres ac- 


tos «La madre eterna»; número de pres- 


tidigitación, conferencia y baiié. 

¿ntradas para hombres: 1 $; muje- 
res: gratis. Asiento sin excepción pe- 
0.30. 


sos 


ADMINISTRATIVAS 


Todcs los valores deben remitir- 
ge a nombre de Leopoldo Guzmán, 
en giro postal, valor declarado o es- 
tampillas de correos. 


J. M. F. -— Ciudad. — Por paquetes, 
5 pesos; por donación, 1 peso y de la 


Agr. O, Ebanistas, por paquetes, 1.60 pe- 
508. 


A, M. 
$08. 


-— Ciudad. — Donación 1.20 pe- 
L. N. — Ciudad. — Por paquete, 4 pe- 
SOs, 


M. G. 


SOS, 


-= Ciudad. — Recibimos 7 pe: 


J. B. R. — Oliva. — Por paquete, 1.80 
pesos; y por folletos «Carteles», 4.20 pe- 
508, 


A. Gh — Wheelwright.—Por paquetes, 
8.10 pesos y por susbscripciones, 3.60 pe- 
SOS. 

J. €. — Villa Cañas.  — Por paque- 
tes, 11 pesos, y por folletos «Carteles», 
3 pesos. , 


L. U. -— Mercedes. — Por paquetes, 
2 pesos. 
L. S. — Tucumán. — Por paquetes, 5 
Pesos, : 
* 
F, UY. -- Coronel Vidal. — Por subs: 
cripciones, 9,20 pesos; y por folletos 


«Carteles», 4 pesos. 


H. C. B. -- Pigiié. — Por subscripcio- 
nes, 8 pesos. Anteriormente, por inter- 
medio de L. N. de ésta, 1 peso. 

A. €. — Avellaneda. — Por paquetes, 


__ _ o u_ _qvQqm _a zo _€£€— — 


1 peso en estampillas. 

G. F. — Alberdi. — Por subscripcio- 
nes, 38.40 pesos; por paquetes, 4 pesos; 
donación, 0.10. 

JO L — Necochea. — Recibimos giro 
de 12 pesos, por paquetes y folletos «Car- 
teles». k 

C. F.C. — Pérez Millán. — Por subs- 
eripciones, 26.40 pesos; por folletos «Car- 
teles», 2 pesos. 

M. P. — San Pedro. — Por paquetes, 
7 pesos; y de A. V., de Santa Lucía, por 
paquetes, 5 pesos. 

R. de V. — Azul. — Por paquetes, pe- 
sos 0.80, en estampillas. 

J. P. — La Plata. — Donación, 1 peso. 

D. P. — Bell Ville. — Por paquetes 
1 peso en estampillas. No dudamos que 
haya enviado las estampillas que dice, 
en pago de paquete anterior. Las damos 
por recibidas, pues comprendemos que 
han sido substraídas. 

E. T. — Rosario. — Por subscripción 
1.20 pesos, y por folletos «Carteles», pe- 
sos 0,80, 

D. A. — Céres, -— Por paquetes, 2.60 
pesos y por subscripciones, 2.40 pesos. 

J. T. L. — Montevideo. — Por paque- 
tes, 24 pesos. 

T. — Santiago de Chile. — Recibimos 
32 pesos para folletos «Carteles» y «Co- 
munismo y Anarquía». 

S. — Lomas de Zamera. — Por subs- 
cripciones, 2,40 pesos, y poh donación, 
2.60 pesos. 

Centro Cultural. — Tres Arroyos. — 
Recibimos giro de 20 pesos por dona- 


ción del Centro a EL LIBERTARIO. 
E. G. — Feliciano. -— Por paquetes 
2.40 pesos; pof folletos «Carteles», pe- 
sos 0.60. 
M. F. — Rosario. — Por paquetes, 


23 pesos; por folletos «Carteles», envia- 
dos a J. R., 6 pesos, 

B., R. — Moisés Ville, — Recibimos 
su carta, pero las estampillas no llega- 
ron. Habrán sido substraídas. 

A, H. Sierras Buyas. -—— Para folle- 
tos «Carteles», 1 peso en estampillas; 
pera «Ideas» de La Plata; por subs- 
cripción 1 peso estampillas. 


A A A A A A A A AA A PP A A PPP 
. 


Los que militan por el error son 
tab numerosos como los que militan 
por la verdad. Esto es explicable. 
La verdad aisla. Para defenderla. 
uno solo ocntra millones de ciegos 
y de sordos, corriendo el riesgo de 
su lenorancia, el riesgo de su into- 
lerancia, de pasar por loco, de per- 
der la fortuna, la libertad, el ries- 
go hasta de perder la vida, es nece- 
sario mucho coraje, es necesario au- 
dacia. : 

E. de Girardin. _ 


Los gobiernos 
existencia por la 


que justifican su 
seguridad relativa 
que procuran a sus súbditos, son 
comparables al bandido  calabrés 
que prometía a los viajeros que en- 


"contrarían libre el camino si coúsen- 


tían en pagarle un tributo. 


E. Schmidt, 








Importante 


A los compañeros que hayan recibi- 





-— 


do nuestro semanario les encarecemos 








nos escriban acerca de si están dispues- 


A A A A A A A e A A 


tos a seguir recibiéndolo, y en caso afir- 


mativo nos indiquen la cantidad de 
AAA A A A e A A 5 5 A A 


ejemplares que quieran recibir, 


o 











